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SANTA MARÍA DEL MILAGRO 
E N la última sesión que celebró la Comisión Provincial de j Monumentos, a informe de cuya Corporación pasó la ins-
tancia del Exorno. Ayuntamiento,—que publicamos en el pasado 
número de BOLETÍN ARQUEOLÓGICO,—solicitando que la iglesia de 
Santa Marfa del Milagro sea declarada monumento nacional, se 
leyó y aprobó, por unanimidad, el siguiente importantísimo dicta-
men, redactado por el señor ponente y académico don Emilio 
Morera y Llauradó: 
la Comisión Provincial de Monumentos.—Ha remitido el 
M. I. Sr. Gobernador de la provincia a informe de esta Comisión 
de monumentos artísticos e históricos la instancia que el excelen-
tísimo Ayuntamiento de Tarragona eleva al Ministerio de Instruc-
ción Pública y Bellas Artes, en súplica de que sea declarado 
monumento nacional el edificio, antiguo templo dedicado a Santa 
María del Milagro, erigido extramuros de la Ciudad, en la arena 
del Anfiteatro romano, hacia el Este de la colina eii que se halla 
emplazada la urbe, entre el declive de la misma y la playa conti-
gua al Mediterráneo. 
La erección de aquella iglesia, en el primer tercio del siglo xii, 
respondió en el alma restauradora del insigne prelado San Olega-
rio, a la santificación del venerable recinto, que con su sangre 
habían regado los mártires de la fe cristiana. Fructuoso, Obispo 
tarraconense, prima sede, y sus familiares los diáconos Augurio 
y Eulogio, en el año 259 de la Era apostólica. 
La labra del edificio, de sillería, aprovechando, sin duda, sus 
constructores, el material de las gradas y barrera del Anfiteatro, 
delata desde luego la importancia arqueológica y artística del 
monumento. 
Su emplazamiento de mediodía a norte, forniündolo una sola 
nave , cuya longitud alcanza basta treinta y siete metros, con otra 
transversal o de crucero de más de veinte, y un ancho de ocho 
en ambos; su cimborio, bóveda y columnata adosada a los muros, 
sin basamento y sin más adornos en los capiteles y cornisa que 
una sencilla lacería, demuestran claramente que se trata de un 
bello modelo de arquitectura románica, de acertadas dimensiones 
y armónico conjunto, levantado durante el periodo de la restau-
ración cristiana en la región inferior de Cataluña, cuando el roma-
nismo había desplegado todas sus galas y apuntaban los primeros 
destellos de la arquitectura gótica. 
En el exterior de! templo y en el muro occidental se abre 
una hermosa puerta de medio punto con sus cuatro jambas y arcos 
de puro mármol blanco y notables ventanales a sus lados, con 
adornos ajedrezados en sus montantes, notándose la existencia de 
otras ventanas circulares en los muros del crucero y la de un 
buen pórtico en el de mediodía, con doble arco sostenido por 
cierta columna central, construcción propia de la orden templaría 
en los edificios que erigió en nuestro suelo. 
En los alrededores del que nos ocupa quedan todavía subsis-
tentes notables restos del antiguo Anfiteatro, entre ellos, parte 
del basamento del pòdium^ que lo constituye la acumulación de 
rocas en seco, como se observa en la muralla romana, y un trozo 
de gradería sobre ia roca que limita la playa, sostenida por gran-
des y robustas bóvedas cónicas eti tejada, todo de dura mampos-
tería romana, restos ambos que precisa conservar en aras del 
estudio de las ciencias arqueológicas y de la historia de la capital 
de la provincia romana Citerior o Tarraconense, que tanto influyó 
en los destinos de España durante el largo periodo de la domina-
ción romana. 
Para mayor ilustración se acompaña en el presente informe 
una lámina fotograbada del edificio románico, su planta y la puer-
ta occidental antes descrita, publicada últimamente en el BOLETÍN 
ARQUEOLÓGICO al reproducir el dictamen que emitió el direc-
tor de nuestro Museo sobre el monumento, para la Real Acade-
demia de la Historia, dictamen inserto,en la Revista de la docta 
corporación, correspondiente al mes de enero de 1912, otro de 
los varios que han dado a luz historiadores y críticos, determi-
nando con Voto unánime la importancia de aquella construcción 
y la necesidad de conservarla^ como hermoso ejemplar de arqui-
tectura románica, 
Citada ya la iglesia de Santa María del Milagro en una bula 
de Alejandro II! dirigida al arzobispo de Tarragona en 25 de 
marzo de 1154, desde entonces se halia anotada en otros docu-
mentos pontificios del mismo siglo xii y del siguiente, así como 
en varios liechos relativos a los anales eclesiásticos y civiles de 
Tarragona y su archidiócesis, mereciendo siempre el mayor respe-
to como testimonio elocuente de las grandezas de su vida local. 
Por esto entiende el que suscribe que procede informar favo-
rablemente la indicada pretensión del Ayuntamiento instante, como 
dueño del edificio, y dictaminar en el sentido de que merece la 
consideranióu de monumento nacional el edificio de que se trata 
y todo su recinto exterior, a fin de que pueda gozar de los bene-
ficios que determina la declaración mencionada. 
Es cuanto tiene el honor de proponer a esta Comisión, a los 
efectos que interesa !a dignísima autoridad superior de la provin-
cia, en su comunicación de 12 del que cursa. 
Tarragona 27 de noviembre de 1914. 
E M I L I O M O R E R A . » 
